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EilaPenIntula—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Eilran-

Jer»—Ti-es meses, 1 r2ó id.—Lfc suscripción se wmtari desde !• 
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REDACCIÓN Y ADMINIStRACION MAYOR 24 

LUNES 17 DE MTAYO DE 1897 

MMÍ íii. •«fe !i j,llU,L—J.t-Í-i 

CONDICIOMíS 
El paífo será siempre adelantado y en metálic» ó en letras de 

fácil ci)bro.--CorresponsHles en París, A. Lorette, me Oauraaitin 
(51; y J. Jones, Faabourjí-Montmartre, 31. 
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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Dot...;;Ho social: MADRID, CALLE DE OLÓZAQA, NUM 1 (P«seo de,R»c»letos> 

efectivo PoBtUs CHpitnl social 
PriiiioB y reservas. 

TOTAL. 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 

12.000.000 
44.028.C45 

56.02S.C4.5 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Esta ^raii CompxUiatutcional asrgnra 

contra los rietigos de iuceiidio. 
El Kinii ilesai'i-ollo (l« siig opei-ncione» 

acredita la confí.iiixa que liî ipira al î iibli-

f cu, habiOMiie pacndo por xiiiicKtroH dexde 
el ai'io l8iU, do su fnuJitcióii, la suma de 

J pesetas (U.COO 087,42 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Eii este ramo de seguros contrata to

da clase de combiiiaciouea, y especial mon
te las Dótales, Rentas de educación. Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos i pri
mas vid» reducida» que cualquiera otra 

Compañía. 
. Sublirecciáu en C4rt:ij;ena: Sra. Vlû a da Soro y C*. Plaza da las Caballos niim. 1$ 3 

. P A P E L DSL ESTADO 
0|>ei'ac'ioncs ai coulailo y á pía 

zo.,ifj« leda clase de valores coüza-
bh's en Bo'sa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAJHlIiO P K B E Z liVRIIK 

12. CASTELLINI, 12 

L 

De espei'ar es, visloel rumbo <Ie 
los aí'ooteciraienlos, que la inter
vención de las grandes potencias 
para el término de la guerra tur-
co-helóiiica, tenga feliz éxito; pero, 
sinembargo, aun hay muchos esco-
Ilosque vencer para que tan deíica 
do asunto tenga cori)plelo remate. 

El gobierno del rey Jorge, como 
es natural acéptalos deseos de las 
potencias, expresadas en la nota 
recientemente entregada por el 
representante de Rusia en Atenas, 

Mr. Onoual ministro de Negocios 
Exlranjei'os Mr. Skoü'Ioudes y, por 
lantó, liara la llamada del cuerpo 
griego de ocuwauiófl que se halla 
en Creta, recoiVocérá la autonomía 
da Ib islE l«ljo 'la soberanía cFel 
Sultán, >¿^ará, «MÍ suma, cuaiiLas 
lacilidades* pueda' para- lograr el 
res'ablecimieiito de la paz. Ade 
más, Grecia, con muy buen acuer
do, en vista del tVeníéndo descala
bro suíiúdo en su empeño con los 
turcos, confía sus intereses al celo 
de las potencias, único asidero que 
hoy tiene ante la marcha victorio
sa del ejérciiio olomatio. 

Pero sí bien se ve coa agrado, 
ante la superior idea de fa paz, ce 
der a Grecia en los punios esen
ciales que«ostenidos con una arro" 
gancia digna de mejor suerte, la 
llevaran A la guerra con Turq.uía, 
en cambio todavía falla 3aber la 
aclilud de esta do una manera 
exacla, pues iioy por hoy ahí es 
donde se encuentra ia gran difl-
cullád. 

El periódico vienós «Ne\v-l''reipa 
Pi-^síí^ÜlíB qtie |:a Puerta propo-
*&« las -sigiÜMiiee «ondiciones [tura 
terminar la ludia: 

Una indemniz vción de tres mi
llones de libras; la regularización 
de la frontera en las inmediacio
nes de Prevesa, Melrovo, Krania. 
Damisí, Teliav-Hissar, Melouna y 
A ral i o i» y cerca de Prevesa la re 
Irocesión deFout-Punta; la anula
ción de las clausulas especiales de 
los tratados en favor de los subdi
tos griegos; la cesión de los aco
razados de la Hola helénica y el 
arreglo de la cuestión de Ci'ela 
restringiendo las concesiones au
tonómicas fiara favorecer la in
fluencia de Turquía en la isla. Aun 
cuando esta noticia no tiene más 
vi&o de veracidad que el de eitar 
inserta en un diario de suyo bieh 
informado, sin embargo á na-lie 
extrañarla que el Sultán quiera sa
car,tanto provecho de sus Victo-
rías', y (luj para conseguirlo pre
tenda desentenderse de ios conse
jos antei',¡ores do las grandes po
tencias y de los ofrecimientos Uo-
dios por eiiu^a los candiotas. .\de-
mas es bástanle oxpr«siva la acti
tud afi'esiva que los telegramas 
aliibuyen al invasor Edhem Hajá, 
precisamente en los momí>nlo-i en 
que al ejército lidénlco ¿e le c> 
tnuiiica la nueva iJe la interven 
clon para que suspenda todo acto 
de hostilidad. 

El precio a qu« Turquía a.ccode 
á suspender lu guerra, de resallar 
cierta la versión de referencia, rto 
puede sei" mas oneroso, más inad-
mislbl« para Gredar pasará ésta 
por la indeirtnización, pero por la 
cesión de lo más hermoso *te su ar
mada y por las cláusulas que en 
los tratados (ávorecen á los hele
nos, no es- de esperar ló haga: Eu
ropa, en; lanío, no puede, admilir 
que la barbarie lurca ai rebate los 
escasos.4)rivitegios otorgados á los 
griego8,«<»lconsentir al Sultán rec-
liíicacidft Je fronteras, que 8U|)on-
drla tma cooquisla de terrenos d-

vilizados, lo cual es un absurdo, ni 
qje Turqiu'a ivgalee cu su prove 
dio ¡as couJiduiies de la autono
mía ofrecida al heroico pueblo cre
tense. Si Turquía, engreída por sus 
triunfos contra los griegos va más 
allá de lo que una política pruden
te y hábil determina, el conllicto, 
lejos de cesar arrecia y amenaza 
á la paz europea, por lo mismo que 
con ello so hace inminente lu des
membración del Imperio oloiiiimo. 

Y como eate es un temor gene
ral, ya comienza á susurrarse por 
ahí el remedio para evitar la tre
menda conilagración, y del cual se 
ocupa el diario parisiense «Le So-
leil.i» Según el periódico citado se 
habla mucho en San Petersbui'go 
de una negociación encaminada á 
celebrar una alianza entre Rusia, 
Francia y Alemania, contra Ingla
terra, que con su políjlica cizañera 
y por^us egoísmos, impide que la 
sesión t'omúa de las potendasen 
lacuestióa de Onieoteí. leog» la 
eficacia de'Hda. El autor de esta 
combinación dícese que es Guiller
mo U, quien manifestando su> OcHo 
ala Gr.in Bretaña y emprendien
do contra ella una campaña cómo 
la veriflcada por Napoleón I, cree 
granjearse el aplauso de Francia y 
lograr la casi anexión dé Holanda, 
cuyos puertos y colonias le permi
tirían tener la primera jparinaáel 
mundo; á Rusia, como compensa 
don, se le dejai'ia extenderse cuan 
lo quisiera por el Asia Menor, La 
Persia y ellnjostán; Frandaí aca
so, lograría el reslablecimiento de 
sus fronteras anteriores al año 
de 1870. 

El plan, como trazado por^Gni-
llermo II, no puede ser mas favofa 
ble pái-a el imperio alemán; apio 
falta que Francia y Rusia, c jnî ili-í 
lloran A can^Uio de las promesa» de 
Aleoiániá hacer causa común con 
ella, y esto no es muy probable, 
afortunadamente para ínglateira, 
de otra suerte amenazada de un 
modo formidable. 

Gierlamente, en caso de alian

za, Frajici^, íiu.sia y Alemania se 
i I upo» J rían a Inj^laleri'a; pero os
lo encierra nuevo temor, ha^la sa
ber la actitud dO; tai potencia. Eo 
suma, acusamn nuevos egoismos, 
nuevas icnposlt'iones por ia ley del 
más fuerte, pero no revelarían na
da razonable ni justiciero. 

Es creencia muy generalizada 
que el conflicto turco helénico tia
ra origen á la roUnlóh do lín Con
greso europeo, y sí esto se realiza 
es bien seguro que la diplomada 
alemán aprovechará la ocasión pa
ra tratar lo Jos los asuntos colo
niales, e^pedalmenlo los del Tras-
wal, Egipto y Gongo con el inten
to do recabar una serie de acuer
dos hostiles á Itiglaterra, convo 
obligarla a que en un plazo breve 
evacué el Egipto. 

El próldema oriental tiene su 
mejor solución en «\ Con.tírcso eu-
í'opeo; pero no por esto esta exen
tó do peligros. Mejor seHá que el 
Sultán exigiera menos de Grecia, 
pues pudiera sucederle qu|3 tuvie-
rik q,ue replegarse á sus dominios 
4el.A«4, que es donde .líen» en 
realidad su puesto.; 

CH.BOPHEX. 

0)18 w í i i i E viTm ezfl 
Coo motiyo do Labcrsí InAOKUjrndo 

eai Sama do L«iifl:rcü «n teatro I»» lle
va el nombro del festivo oscritor quo 
encabp^íi estas líneas, Vital kza, ha,dirl 
gido al alcalde do dicha pol^laoión la 
siguiente carta quo, sin duda, leerán 
con gusto nuestros lectores, 

Carta que envía «on seguro porte, 
auntjiue ditdando nktnpre del correo, 
unjtutordelprcorfe , ,, 
ftl Alcalde de Sama ^Xangreo. 

SelJor Don Aptpnip Jíarla.Dolado, 
modelp do Alcaldes, ni¡ amigo mejor. 
A usté mo dirijo, cumpliendo ol sagrado 
deber respetuoso de autor festc^jado 
quo debo & ese pueblo tan grande favor. 

smgsm 
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—EsD no es malo, dijo para si; el portero os una 
especie do mico, medio consumido por los ayunos 
que le impone su sefior, y con algunas monedas ha
ré de él lo que quiera. Conozco que es menester sa
crificar algiln dinerillo... ¡cómo ha de ser! Esta par
tida la cargaré A mi salario y de ningún modo figu
rará en la cuenta general. 

—Y sin continuar la serie de sus pensamientos 
rentísticos, se introdujo en el portal. 

En aquellos tiempos una portería era una cosa 
muy notí.ble; era un ramo de lujo que solo algunos 
señóles de la corte se habían atreví lo & sobrellevar, 
por lo que se vendrá en conocimiento que ni esta
rían encerrados como en la actualidad, bien dentro 
de una graciosa torrecilla, bloc en un nicho defor
ma gótica, ó bien dentro de una especio de urna do 
cristal, CttiU si los porteros fuesen una preciosidad 
exótica que se conservase por lo rara. 

El desgraciado portero qao vamos A presentar & 
nuestros lectores, no babia tenido la fortuna de lle
gar A paestra época, y AAÍ es que se hallaba zambu
llido debajo del hueco que dejaba la escalera prin
cipal. 

Se encontraba sentado, la mano sirviendo de apo-

(jue servían para llevar el libro do devociones y el 
rosario de sus scFioras cuaiioo iban á misa, ó bien 
nlgiln farcl ó linterna para alumbrar de noche sus 
pasos. 

Palomino era hombre de otra naturaleza, puesto 
que sabía llevar cartas de amor á su destino. 

Dados esto^, ligeros antecedentes, sigamos los pa
sos do nuestro nombre, el cual se encaminó sin ro
deos A la calle do Santiago. 

Palomino era uno de esos que hacen lo que quie
ren sin comprometerse-, notábase desde que salió .1 
la calle, ciorlo barniz do buen gusto que había dado 
á su persona, ynn nosé'tjlué de socarronería bas
tante gracios.T, que se marcaba en su anticuada fiso
nomía. 

Luego que entró en la famosa calle de Santiago, 
reconoció con una ojeada todo el terreno, y por úl
timo Hjó su vista en la opulenta casa de don, Fernan-
á<) Pouzoa; castillo inespugnnble para la maypr par
to de loa cortesanos, y oilmpo en aquella ocasión do 
la heroaoaa deidad A quien iba A of '̂eoer loa homena-
gosde su aeflor. 

Bu la pnerta de la caan h«b(a una oarroaw & coche 
do inmensa magnitud, y esto le manifesté que habla 
visita on el interior. 

-^¡Pero, seftor!.., tan pronto.. /,Y el comendador? 
—No hay comendador que valga. 
—Es que.., 
—Tienes miedo 
—No... por vos voy A cualquier parle por mala 

(lUC se»). 
—Entonces nada de dilaciones... marcha mientras 

yo voy al cuartel do mi regimiento. . Adiós. 
El conde hizo ana Bei\al & sa mayordomo de esas 

quo no admiten réplica. 
Palomino se encogió do hombros con resignación. 
—ílscucha, dijo el conde do pronto volviéndose á 

él; aunque tengas que asaltar el diflcio, escalar algu
na muralla, brincar por algún balcón ó andar Aca
chetes con todos los monos de don Fernando Ponzoa, 
no vuelvas A esta casa sin haber entregado la carta. 

—Corriente, exclamó el digne viejo. 
—Adiós. 
El gallardo capitán se puso su sombrero de plumas 

y salió... 
Palomino quedó con la vista clavada en el suelo, 

meneando la cabeza y chupándose un dedo como el 
hombre que medita una grave empresa. 

- P u e s scflor.. manos A la obra... El seflor conde 
Jo quiere y os preciso... no tiene en el mundo A na
die nada niAs que yo y bueno es darle gusto... ;Co-


